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NOTA PREVIA

Mbura-Mbot es mi primera novela que ve la luz, la primera parte de una trilogía.

Para su publicación, en su primera edición, tuve que enfrentarme a la aventura de fiarme de una desconocida editorial con la que me puse en contacto por internet, tras responderme a un E-mail que les había enviado diciéndoles que, “estaba buscando una editorial que pudiera hacer realidad uno de mis mayores sueños”.

Nos pusimos en contacto en 2007, cuando todavía estaba aprendiendo a garabatear la narrativa. El primer manuscrito contenía dieciocho folios escritos a pulso. Lo pasé al Dr. Dámaso Obiang Ndong, eminente profesor y amigo, para que la echara una ojeada y que me dijera sus impresiones. Después de leerla no paraba de trincharse de risa preguntándome “¿Cómo se me había ocurrido la idea de observar estos detalles en individuos como estos? y me alentó que provocaría un buen impacto en el lector.”

Entonces me di cuenta de que entendía más de la obra que yo mismo, quien le había inflado la vida. Y no dudó en ofrecerme toda la ayuda que tuviera a su alcance. Pero no supo esperar para disfrutar la primera edición conmigo, pues todo lo bueno se va al otro mundo.

Todos los que han leído la obra me cuentan que se mueren de risa, que es muy entretenida y fácil de leer, casi en uno a dos tirones. Y confieso que esa no era mi intención, detallar los rasgos de mi personaje para provocar risa al lector, no.

Creo que solo trataba de reproducir las cosas tal y cómo las había visto o los comentarios que había escuchado algún y vivido. Un día entre amigos, recuerdo que estuvimos sentados frente a la Catedral de Malabo, nos referíamos a ello como una especie de burla entre nosotros; que ahora ya eres mbura-mbot simplemente porque ya no se dejaba ver últimamente.

Aquél mismo día fui a casa y me puse a escribir las primeras páginas. Al terminarla el libro participé a un certamen literario meses después y no gané.

El día que fui para retirar la obra, Gloria Nistal que entonces era la directora del Centro Cultural de España en Malabo me dijo que le había gustado la imaginación que había utilizado para crear esta obra. Entonces la pregunté por qué no había ganado, y me dijo que la obra sufría unas estrepitosas faltas de ortografía y una gran ausencia de ingredientes literarios, y me recomendó leer de todo, porque así iba aprender.

Me sirvió mucho su consejo, porque me aferré a este compromiso, que creo haber asumido desde el primer día, a la escritura.

El concepto mbura-mbot lo extraje en las entrañas de mi sociedad, es una expresión que siempre ha existido en la filosofía popular fang, traducirlo a otro idioma lo rompería del todo, solo traté de darle “vida y alma” a uno de los personajes más deplorables de nuestra realidad.

Una de las cosas más curiosas de todas, fue algo que me había impactado mucho. A mi queridísimo amigo Jorge Abeso Ndong Nneme también escritor, le había hablado sobre la obra que estaba escribiendo una y otra vez. Incluso había días en los que si estábamos en un bar o nos encontrábamos en alguna de esas entidades gubernamentales o por ahí hablando sobre nuestras cosas, sobre literatura, si vivíamos alguna deformidad por parte de algún individuo de esos, le decía que ese conjugaba el perfil de mi personaje principal. Recuerdo que disfrutamos mucho que, incluso apodamos ese mote a gente con comportamientos similares. Entonces pensé, por qué no una trilogía, si veo individuos así por todas partes… y eso es mucho material que inspira.

Ya cuando le pedí que me ayudara con el prólogo, no le tembló el pulso y escribió a perfección uno de los mayores prólogos que yo podía esperar para una obra con un personaje de esta índole sin apenas haber acabado su lectura.

La tirada que llegó a Guinea fue muy poca. Años después varias personas que habían leído la obra, creo que fueron unas ciento dieciocho. Se pusieron en contacto conmigo por si les indicaba dónde podrían encontrar otro ejemplar o si me quedaba; la mayoría dijeron que se los habían robado mucho antes de que terminaran de leer el libro, pero que a todos se los habían robado. Pues pensé en hacer una segunda edición cuando conocí a Max Doppelbauer.

M. E. N.

Bata, 20 de febrero de 2018





PRÓLOGO
 (de la primera edición)

Esta novela debe su fondo a una aguda observación e interacción con gente de todas las condiciones de nuestra Guinea Ecuatorial, es la primera parte de una trilogía que comienza con Mbura-Mbot, continuará con Muadjang y capitulará con Ngha Mbura-Mbot. Dichas obras son los tres puntos de un triángulo equilátero que utiliza el autor para ilustrar algunos de los desenfrenos de nuestra sociedad.

“Hombre importante, prójimo interesante”. Dicho de una persona noble; escuchamos esas palabras y nuestra mente se imagina a un Lumumba, a un Mandela, a un profesor o padre concienzudo, a una luz, una antorcha que ilumina la senda de otras personas como un día lo expresara M. Karamchand Gandhi. Pero desatinadamente la frase cae presa de la más grave y desorbitada ironía, ya que en esta obra, nos referimos a un personaje con todo un rosario de cualidades deplorables, un buzón sin parangón, no es sincero a nada que no sea la voracidad de su alma corrupta.

Tal es su naturaleza que, en la filosofía popular fang, con sumo sarcasmo, a personas con esa naturaleza les han atribuido el mote Mbura-Mbot.

Cierto es que nuestro comediante será un hombre importante, ejemplo del nuevo rico de toda sociedad en alza; aquél hombre de orígenes humildes que, para su sorpresa, se ve elevado de su condición social. Dijo el mismo autor en un momento de éxtasis, mientras me explicaba lo que quería escribir…“Al cambiar su nivel social cambia su relación con los demás, incluso con sus más allegados familiares y amigos, pues se ve nombrado de la noche a la mañana, con una nueva e importante responsabilidad, como Secretario General de una entidad ministerial en la administración pública del país”.

Pero inevitablemente, con pomposidad, malicia y sublime estupidez, arrastrará su pobreza trasladándola desde su dimensión material a su dimensión mental. Gozará de una prestigiosa posición, ventaja que sin duda exprimirá al máximo en su propio provecho, olvidando su primer deber como funcionario al servicio de su comunidad, pues su tremenda soberbia le hace aspirar a más, siempre con el voraz propósito de ampliar su sombra en detrimento de los intereses generales de las personas.

Un espejo similar lo encontramos en un análisis etnológico fang, y generalmente bantú, que hace el Dr. Joaquín Mbana Nchama en el concepto que ha llamado Contimanía.

“La contimanía es un neologismo que he creado en relación a tres palabras: Co, en la lengua fang equivale a nada; Nti, que es el altísimo o Dios y Manía, que es castellano, y se caracteriza por un delirio general, agitado y tendente al furor. Por ende la contimanía es la expresión que he creado en relación a estas tres palabras, y que explica la crisis acelerada del hombre fang y del bantú”. El Dr. se refiere a una crisis acelerada de los valores humanos.

Con una familia numerosa y desfragmentada, la organización y la planificación en beneficio de su prole, nunca ha sido su fuerte. Vive en virtud de la cristiana y divina providencia, a la que no duda alterar en su comunión con los hechiceros, en sus profundas convicciones, auténticos artífices de su fortuna.

No os ha de sorprender que el gran jurado del Centro Cultural Español de Bata, se haya decantado por esa obra e inclinará la balanza a favor de Matías Elé Nzang, este joven malabeño, residente en la ciudad de Bata, y cuyo talento abre las entrañas de la sociedad para extraer un concepto “Mbura-Mbot”, y desvelar así los principales defectos que nos correen y que, con su aguda ironía intentará provocar una noble reacción, la de identificarse con estos defectos y poder redimirnos.

La sutileza de esta trilogía posiblemente la hará uno de los mejores relatos en cuanto a sátira prosaica se hayan apreciado en las letras guineo-ecuatorianas.

Jorge-Abeso Ndong Nneme

Taller Cultura Literaria





CAPÍTULO UNO

En verdad le digo que Mbura-Mbot puede ser o no uno de esos que están bien posicionados socialmente hablando, que tienen un buen empleo de esos que cualquiera podría presumir en este nuestro siglo, o incluso causar cierta envidia a otro de escasa suerte, una suerte que no creo que exista ni perderé mi tiempo tratando de explicarlo.

Soy de los que defienden, que las cosas ocurren porque deben ocurrir, es una teoría funcional. Sacerdote no soy para tener que convencerte, sino que debes indagar tú mismo en lo que se llaman ideas; apoyándote en principios útiles con un convencimiento básico, lógico, dentro de lo correcto. A partir de entonces tendrás una opinión diferente a la anterior, pero eso tampoco te lo aseguro.

Al parecer, y dadas las circunstancias, Mbura-Mbot es el secretario general en una de esas entidades ministeriales que constituyen parte de este Estado, un cargo importante en la administración pública, aunque he de reconocer que su asquerosa ambición es ostentar a más, hacer carrera en política, exponerse a lo que sea con tal de lograr sus meros objetivos, ya que “todos los caminos llegan a Roma”, se dice popularmente, y en eso se ocupa, pero se olvida preguntarse que, una vez llegado a Roma, ¿cómo se sale de ella?

Este tío goza de un sueldo lo más necesario posible, aunque sus gastos son severamente cuestionables. Ha formado una familia numerosa de hijos con diferentes madres, incluso algunos que no tiene claro si fue él quien participó conscientemente en traje de Adán, en el cuarto del placer. Es hijo de padres poco pudientes, familia a la que duda reconocer entre sus iguales socialmente hablando.

Sobre su cinturón descansa una enorme panza que muchas veces se denomina aquí curva de felicidad, y que en fang burlescamente dicen abum-kyat y hace alusión al buen vivir.

Mbura-Mbot es de baja estatura, cabeza redonda, y con las mandíbulas notables.

Siempre va bien vestido, se perfuma que da gusto; coloca sus hombros en alto como si fuera el dueño de todo este imperio. Tiene cara de muchos amigos, sobre todo si se trata de un alto funcionario público. Debe exponerse a cualquier cosa para mantener y tener amistades así.

Unos sospechan que cursó estudios fuera del país, o quizás los acabó aquí. Otros recuerdan dudosamente que pudo haber estudiado la primaria con ellos; pero en definitiva, nadie de su generación actual tiene claro haberle tenido como compañero de clase, y ninguno hasta aquí sufre amnesia como para poder mostrar lo contrario. Para dicho empleo no depositó ningún papeleo, ni pasó los trámites legales. Sólo él mismo conoce su currículum vítae y nadie más.

Leer, lee, pero habría que saber qué libros y qué canciones escucha. Tuerce las letras al igual que cualquier aprendiz, nadie las diferenciaría con las de un mocoso de seis añitos. Son ilegibles. Él mismo suele no poder hacerlo montones de veces.

Si le llegaras a preguntar, siempre se sale con la suya diciendo: “es mi clase de a, y su clase de n o mi clase de i.

Una “a” abierta por arriba, y eso la obliga parecerse a una “u”. La “n” que cualquiera confundiría con la “u”, y la “i” que no viste la gorra, la “t” que no está cortada. Así como otras letras sufren ese y más atropellos, causándoles un trágico accidente gramatical. ¡Por Dios!, que Cervantes podría levantarse de entre los muertos si supiera el atentado que sufre su lengua todos los días por tipos como este.

Si cada individuo tuviera su propio tipo de letra, la gramática

escrita y sus defensores serían un caos, una pena. El 11-M no tendría comparación, igual que el diluvio terrenal, Haití y otros siniestros macabros. Nadie entendería a nadie, estaríamos ante la torre de Babel.

Mbura-Mbot se integra en la administración pública gracias a un Muadjang suyo, que cuyo origen es indefinido, ya ninguno de los dos tiene claro el lugar exacto en que se conocieron, en qué se conocieron y por qué se conocieron; muchos de este tipo suelen tener vínculos sociales fuertes con parientes o algún acreditado del pueblo, aunque fuera de tercera o quinta línea quizás sanguínea, afiliaciones familiares o regionales digamos; claro, si eres lucrativo para él, porque en eso se licenció, emparentarse con los que tienen, o sea, los ricos.

Si vieras o escucharas que ha participado a una donación, bien hay que dudar que sea acto de buena fe. Sus intereses son de largo a corto plazo, sin fronteras, nunca da nada sin esperar algo a cambio. Miente que dan ganas de no querer volver a dirigirle la palabra.

Igualmente, es de esos que poseen un cierto aire de credibilidad entre la gente; si llega notar alguna deformidad social, suelta un pensamiento suyo en alto.
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